
JOSEPH PEARCEl Hobbit es la primera obra de Tolkien en la que explora 
el mundo mitológico que le haría famoso. El estilo directo 

y lineal, con alusiones (que el autor deploró más tarde) a un 
público infantil, no impide la poderosa irrupción de los 
grandes temas tolkienianos (el poder, la codicia, la 
guerra, la muerte, el paso del tiempo…) que reaparecerán 
en una dimensión a menudo obviamente épica en El Señor 
de los Anillos.

Joseph Pearce, reconocido especialista en la obra de Tol-
kien, investiga en este libro los significados pro-
fundos de la aventura de Bilbo, que en una lectura 
superficial pueden pasar inadvertidos. Además de una fasci-
nante historia de audacia y heroísmo, se trata en el fondo de 
un viaje de crecimiento interior, un aprendizaje del va-
lor del sacrificio por los demás y un descubrimiento de la ac-
ción de la providencia en la vida de cada hombre (o hobbit, 
enano o elfo…).

Para llegar a la verdadera intención del autor, es necesario 
trascender el significado literal de la obra y llegar a su ni-
vel más profundo, pues solo así puede disfrutarse 
de toda su fuerza creativa.
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«EL HOBBIT»
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pecialistas sobre Tolkien más renombrados 
del mundo. En este libro nos ofrece las claves 

para descubrir los signifi cados ocultos de esta 
obra clásica de la literatura fantástica. 
En Ediciones Palabra, tiene publicados 
varios de sus grandes éxitos, como Escri-
tores conversos y Shakespeare, una inves-

tigación.
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Confiando en la «suerte»

El primer peligro al que Bilbo y los enanos han de 
enfrentarse tras salir de La Comarca es el encuentro 
con tres trolls devoradores de hombres (y también de 
hobbits y de enanos). Bilbo logra escapar y ponerse 
a salvo y observa todo lo que ocurre desde detrás de 
unos espinos. Los enanos, sin embargo, son captura-
dos y parecen destinados a servir de cena a los tres 
trolls. Todo parecía perdido hasta que una voz, que 
pronto entendemos que es la de Gandalf, comienza a 
imitar a la de los trolls, y los confunde haciendo que 
se peleen entre ellos. Cada uno de los trolls piensa 
que aquella voz es la de uno de los otros trolls, por 
lo que continúan discutiendo sobre la mejor manera 
de cocinar a los enanos durante largo tiempo. Tan 
absortos estaban que no se dan cuenta del primer 
rayo de sol que aparece en el horizonte y así los tres 
se convierten en piedra pues este es el destino de los 
trolls que no se resguardan en el interior de las mon-
tañas antes de que amanezca.

A pesar de tratarse de una situación de gran peli-
gro para los personajes, el episodio entero juega con 
la trivialidad. Hay como una incongruente yuxtaposi-
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ción entre la delicada situación en la que se encuen-
tran los enanos y el cómico diálogo culinario entre 
los trolls, acentuado por sus nombres, Bill, Bert y 
Tom, y  el lenguaje vulgar (cockney6) que utilizan. 
Parece como un insulto a la gravedad de la situación 
en la que se encuentran los compañeros de Bilbo. Bill 
incluso se da el apellido de «Huggins», recordando 
al lector el nombre de Henry Higgins (o ‘Enry ‘Ig-
gins) del Pigmalión de George Bernard Shaw. Tolkien 
mantendrá también este dialecto cockney para los or-
cos de El Señor de los Anillos, y lo hará con una suti-
leza y destreza admirable, algo que apenas sucede en 
El Hobbit. ¡Eso sí, no cometerá el escandaloso error 
de dar a los Uruk–hai unos nombres vulgares con 
acento cockney!

La comicidad de esta escena podría haber sido 
mayor gracias a la imitación que hace Gandalf de las 
voces de los trolls, pero Tolkien no se lo permite para 
no oscurecer la seriedad del plan del mago, que ne-
cesitaba a toda costa retrasar a los trolls hasta la lle-
gada del amanecer. Usando las propias palabras del 
mago cuando dice, en El Señor de los Anillos, que «a 
menudo el odio se vuelve contra sí mismo», Gandalf 
aprovecha la maldad de los trolls para usarla contra 
ellos mismos para destruirlos. Son criaturas que vie-
nen del mundo de la oscuridad, carecen de la virtud 
de la caridad y son propensos a las peleas, al igual 
que los orcos en El Señor de los Anillos. Gandalf se 
aprovecha de ello y emplea lo que se podría llamar 
una forma de jiujitsu espiritual. El mago utiliza con-

6 Por habla cockney se entiende la de los habitantes de los bajos fondos 
de Londres y es, por tanto, un lenguaje vulgar y dialectal (N. del T.).
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tra los trolls su propia pecaminosidad. Caídos ya en 
el pecado, están demasiado dispuestos a caer en la 
locura que provocará su perdición. 

El plan de Gandalf, que pretende retrasar a los 
trolls hasta que llegue el amanecer, es una remi-
niscencia de una obra de Hilaire Belloc, Los cuatro 
hombres, en la que narra la historia de san Dunstan. 
Resulta tentador ver la influencia del libro en este 
episodio de El Hobbit. Belloc cuenta la leyenda de 
san Dunstan, un monje del siglo X y Arzobispo de 
Canterbury, que  se atrevió a hacer una apuesta con 
el diablo, pidiéndole que destruyera el condado de 
Sussex Weald cavando un gran agujero a lo largo de 
las montañas de South Downs, lo que provocaría que 
el mar inundara las tierras bajas de Sussex que se 
encontraban al otro lado. En su orgullo, el diablo le 
dijo que podría excavarlo en una sola noche y san 
Dunstan le hizo prometer que, si no lograba cumplir 
su cometido, tendría que dejar Sussex en paz. «Si 
no lo has terminado en el momento en que el gallo 
cante sobre Weald, te marcharás de aquí»7. Todo pa-
recía presagiar que el diablo ganaría la apuesta. Cavó 
un cañón enorme en las montañas, conocido hoy en 
día como Devil’s Dike, pero san Dunstan logró en-
gañar al diablo rezando para que todos los gallos de 
Sussex cantaran antes de la hora habitual. Satanás 
fue burlado al creer que había llegado el alba y que, 
por tanto, había perdido la apuesta. Cuando se dio 
cuenta, ya era demasiado tarde, había perdido un 
tiempo precioso, y cuando el sol apareció por el este: 

7 Hilaire Belloc, The Four Men (London: Thomas Nelson & Sons, 1948 
edn.), p. 35.
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«Con un gran grito de rabia, el diablo se dio cuenta 
de que había perdido su apuesta»8. 

El paralelismo entre las dos obras es evidente. En 
ambas se impide el cumplimiento de dos tareas que 
podríamos considerar diabólicas gracias al uso de 
«un engaño virtuoso» que dura hasta el amanecer y 
que permite el triunfo de las fuerzas del bien. Todo 
parece indicar que Tolkien conocía a la perfección 
la obra de Belloc. Los escritos de este autor y de su 
amigo Chesterton eran de lectura casi obligada para 
los jóvenes literatos católicos de la generación de 
Tolkien. Además, el período formativo del autor de 
El Señor de los Anillos coincidió exactamente con la 
época eduardiana, años en los que Belloc y Chester-
ton alcanzaron su máxima popularidad9.

La influencia de Chesterton sobre Tolkien está 
ampliamente documentada. Es algo evidente, por 
ejemplo, en las palabras de aprecio hacia la obra de 
Chesterton que hace Tolkien en su ensayo sobre los 
cuentos de hadas. Aunque la influencia de Belloc no 
es tan clara, la descripción que hace Tolkien de la 
tormenta de nieve en el paso de Calathras en El Se-
ñor de los Anillos guarda numerosas similitudes con 
la descripción que hace Belloc de una tormenta de 
nieve en los Alpes en El camino de Roma. El apre-

8  Ibíd., p. 38.
9  No es arriesgado asumir que Tolkien conocía la historia de san Duns-

tan narrada por Belloc, pero hay que conceder que Tolkien había leído mu-
chas obras sobre el folclores y las tradiciones inglesas, especialmente lo re-
lacionado con la Inglaterra sajona previa a la conquista normanda. Así, es 
probable que hubiera conocido diversas versiones de esta historia y habría 
sabido que la leyenda que Belloc atribuye a san Dunstan se suele atribuir con 
más frecuencia a san Cuthman. 
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cio de Tolkien hacia Belloc es también evidente, 
por ejemplo, en la conversación que mantiene con 
el sacerdote jesuita Martin D’Arcy, a pesar de que 
Tolkien no simpatizaba con las ideas francófilas y 
germanófobas de Belloc10. 

Así, a algunos lectores les puede parecer que este 
peligroso encontronazo con los trolls está tratado de 
manera trivial, al menos para aquellos que prefieren 
la seriedad de El Señor de los Anillos a la ligereza de 
El Hobbit. Pero eso no es todo, en el primer encuen-
tro de Bilbo con los elfos mantiene el mismo tono 
de falta de seriedad y de anticlímax. A los elfos se les 
anuncia por medio de «una canción como si fuera 
la risa de los árboles», lo que transmite algo de la 
mística de fantasía que Tolkien logra en su trilogía y 
más tarde en obras como El herrero de Woolton Ma-
yor. El problema es que este efecto se pierde al ins-
tante siguiente por el descenso que se produce hacia 
el «tra–la–la–lari» trivial y banal de la canción que 
sigue. Hay indicios claros en El Señor de los Anillos 
de que los poderes élficos son impresionantes, como 
el paréntesis del narrador en el que nos dice que sería 
de tontos pensar que los elfos son tontos, pero esta 
advertencia solamente es necesaria debido a la forma 
tan vulgar en la que el autor los había presentado. 
Qué diferente es el primer encuentro de Bilbo con 
los «frívolos» elfos de El Hobbit, al primer encuentro 
de Frodo con los Altos Elfos en El Señor de los Ani-
llos, que son anunciados con el himno a Elbereth. 

10  Martin C. D’Arcy, Laughter and the Love of Friends: Reminiscences 
of the Distinguished English Priest and Philosopher (Westminster, Maryland: 
Christian Classics, 1991), pp. 112–113.
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Este conmovedor canto, que contrasta con la paté-
tica cancioncilla cargada de trivialidad de El Hobbit, 
transmite a los oídos católicos la belleza del canto de 
la Salve Regina, con su reminiscencia al exilio de este 
mundo. 

La diferencia y disonancia entre los dos relatos 
sorprenden hasta el punto de que podría conside-
rarse que la llegada de los elfos en El Hobbit es un in-
sulto a la sensibilidad del lector en la medida en que 
atenta contra la dignidad y solemnidad que muestran 
los elfos en la obra posterior de Tolkien. Este con-
traste sirve como un recordatorio de que lo mejor es 
leer los libros en el orden en que fueron escritos. Lo 
ideal sería leer El Hobbit en primer lugar, y así dis-
frutar de su encanto y de la estructura moral con que 
está escrito, antes de pasar a la obra posterior. Si se 
sigue este orden, se crece con la historia, llegando a 
una altura que solo está insinuada en El Hobbit. En 
cambio, la lectura de los libros en el orden inverso 
nos lleva inevitablemente a la decepción al ver que 
nuestras expectativas se estrellan contra las rocas de 
la ligereza y fantasía del narrador. Aun así, resulta 
injusto comparar estas dos obras aunque, como es 
obvio, la comparativa es inevitable.

Algo de la dignidad de los elfos se restaura una 
vez que Bilbo y Gandalf y los demás se encuentran 
con Elrond. Él identifica las espadas que habían en-
contrado en la guarida de los trolls gracias a la lec-
tura de las runas grabadas en ellas y es un personaje 
altamente entendido sobre la historia antigua de la 
Tierra Media. Además de la riqueza de su conoci-
miento, hay un indicio claro de su gran sabiduría que 



39

Confiando en la «suerte»

se pondrá de manifiesto en El Señor de los Anillos. 
Se nos dice que Elrond «no está del todo de acuerdo 
con la obsesión que los enanos tienen por el oro», 
pero que «odia a los dragones y la cruel maldad que 
los domina». Estas pocas palabras no solo nos per-
miten visualizar la personalidad virtuosa de Elrond, 
sino que alude proféticamente al mal de dragón al 
que tanto enanos como dragones están expuestos. Lo 
más importante para el éxito final de los enanos y el 
hobbit es la lectura que Elrond realiza del mapa que 
traían. La «suerte», es decir, la providencia, quiso 
que Elrond interpretara el mapa justo en la víspera 
del solsticio de verano cuando la luna estaba en su 
fase creciente, único momento en que las runas son 
visibles. 

Veamos un poco más de cerca lo improbable que 
resulta el que Elrond leyera las runas justo en el único 
momento en que son visibles. Si se hubiera mostrado 
el mapa durante el día o en cualquier otra noche del 
año, excepto en la víspera del solsticio de verano, esas 
«letras lunares» no habrían podido verse. Pero, si por 
casualidad hubieran visto el mapa justo esa noche, 
las letras habrían seguido siendo invisibles a menos 
que la luna estuviera en su fase creciente. Además, si, 
por una especialísima casualidad, se hubieran dado 
las circunstancias anteriores pero en ese momento el 
cielo hubiese estado nublado, y por tanto la luna no 
se viera, también habría sido imposible leer las le-
tras lunares. Y, por su puesto, si la comitiva hubiera 
llegado a Rivendel un día después o un día antes, el 
momento habría pasado o todavía no habría llegado. 
¡En resumen, las probabilidades en contra de estu-
diar el mapa en el momento preciso son astronómi-
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cas (en sentido literal y figurado)! Es evidente que 
tal coincidencia improbable va mucho más allá de 
los límites creíbles. Si creemos que todo el universo 
está gobernado por la casualidad (no es que el azar 
pueda gobernar nada, pero no seamos tan sutiles), 
la absoluta improbabilidad que se da en este relato 
reduce la credibilidad de la narración hasta niveles 
del absurdo. La única manera de dar sentido a tanta 
coincidencia, y que pueda ser creíble, es a través de 
la aceptación de la existencia de la mano invisible de 
la providencia. Gandalf, en las palabras que dirige a 
Frodo en El Señor de los Anillos acerca del hallazgo 
del Anillo por parte de Bilbo, acepta la existencia de 
esa mano providencial y de la Voluntad divina que 
dirige esa mano. Describe a Bilbo como «la persona 
que menos probabilidades tenía» de encontrar el Ani-
llo. Gandalf llega a la conclusión de que «detrás de 
todo esto había algo más en juego y que escapaba a 
los propósitos del hacedor del Anillo: no puedo expli-
carlo más claramente sino diciendo que Bilbo estaba 
destinado a encontrar el Anillo, y no por voluntad del 
hacedor. En tal caso, tú también estarías destinado a 
tenerlo. Quizá la idea te ayude un poco». 

Para aquellos que, como Tolkien y Gandalf, creen 
que las cosas están destinadas a suceder, no tienen 
ningún problema en creer que Elrond estuviera desti-
nado a interpretar el mapa en ese preciso momento. 
«Suerte» no es solo casualidad, sino una evidencia 
de que el cosmos tiene un significado y un propó-
sito. Esta es, por supuesto, la opinión de aquellos 
que creen en un orden sobrenatural de la realidad, 
pero será algo que no aceptarían los materialistas 
que creen que el azar es el único responsable de la 
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magnitud y complejidad del cosmos. Encontramos 
aquí una deliciosa ironía que no podemos pasar sin 
comentarla. Los ateos que han leído El Hobbit y El 
Señor de los Anillos se burlan de la improbabilidad y, 
por tanto, de la inverosimilitud de la «suerte» con la 
que suceden ciertas cosas. Lo sorprendente es que su 
propia filosofía materialista se basa en la creencia de 
que todo en realidad es producto de la «suerte», que 
es mil millones de veces menos probable y plausible 
que la lectura de Elrond de las letras lunares o que 
Bilbo hubiera encontrado el Anillo. 

Si Elrond tuvo la aparente «suerte» de leer el mapa 
justo en el momento exacto en que las letras eran le-
gibles, el significado críptico de las runas sugiere que 
los enanos y el hobbit necesitarán una suerte aún 
mayor en su misión si querían tener éxito. «Estad 
cerca de la piedra gris cuando llame el zorzal», decía 
el mensaje, «y el sol poniente brillará  sobre el ojo de 
la cerradura con las últimas luces del Día de Durin». 
Thorin le explica al sorprendido Elrond que el Día de 
Durin solo se produce en «el primer día de la última 
luna de otoño en el umbral del invierno... cuando la 
última luna del otoño y el sol están juntos en el cielo».

Echemos de nuevo un vistazo más cercano a las 
probabilidades astronómicas contra las que se en-
frentan para encontrar la llave. El grupo tendrá que 
llegar a la Montaña Solitaria a tiempo para la última 
luna de otoño. A continuación, tendrá que localizar 
«la piedra gris» en algún lugar de la montaña. Una 
vez hecho esto, tendrán que estar allí al atardecer y 
esperar que en ese año en particular el sol y la luna 
estén juntos y visibles en el cielo, lo que provocará 
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que llegue el «Día de Durin» y el ojo de la cerradura 
sea iluminado por los últimos rayos del sol. Si, por 
alguna sorprendente «suerte», todas estas piezas 
del rompecabezas están en su lugar, no servirá para 
nada a menos que por «casualidad» un zorzal pase 
en el momento preciso y necesario. Las posibilidades 
de un escenario así están más allá de los límites de 
la creencia en un mundo en el que todo ocurre por 
mera casualidad y en el que no se puede confiar en la 
ayuda divina. En un mundo así, los enanos y el hob-
bit habrían tirado sus armas en señal de rendición 
ante la imposibilidad de lograr su objetivo. Habrían 
vuelto a sus casas, desconsolados y desilusionados. 
Este no es, sin embargo, el tipo de mundo en el que 
viven. Si para hallar el ojo de la cerradura se nece-
sita un milagro, deberán tener esperanza, deberán 
para ello asegurarse de llegar a tiempo a la Montaña 
Solitaria para ver ese «Día de Durin» y el milagro es-
perado. Es con esa esperanza en sus corazones con la 
que parten de Rivendel hacia el este y se dirigen a las 
montañas nubladas. 
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Tras la oportuna intervención de Gandalf, que 
permitió liberar a Bilbo y a los enanos, la comi-
tiva comienza a huir por los túneles subterráneos 
de las Montañas Nubladas. Pero poco duraría su 
tranquilidad, puesto que los trasgos comienzan a 
perseguirlos para vengar la muerte de su líder, a 
quien Gandalf había matado. En medio del pánico 
y la confusión reinante, Bilbo se cae de la espalda 
del enano Dori, que había estado llevándole acues-
tas. Como consecuencia de la caída, Bilbo queda 
inconsciente durante un buen rato. Tiempo después 
se despertará totalmente solo y rodeado de la oscu-
ridad más absoluta. Comienza a avanzar arrastrán-
dose por el suelo «hasta que de repente su mano se 
topa con un pequeño anillo de metal que reposaba 
en el suelo del túnel». En ese momento, tal y como 
nos dice el narrador, se produce «un punto de in-
flexión» no solo para el propio Bilbo, sino para toda 
la Tierra Media, como comprobaremos en la trilogía 
posterior. Bilbo desconocía entonces los poderes del 
anillo y se lo coloca en el bolsillo casi sin pensarlo. 
No olvidemos que el hobbit se encontraba solo en 
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medio de la oscuridad y perdido en un intermina-
ble laberinto infestado de trasgos. Es de suponer 
que tenía cosas más importantes de las que preocu-
parse. Totalmente abatido, comienza a buscar su 
pipa y se alegra al descubrir que no estaba rota. Su 
ánimo mejorará aún más cuando encuentre su bolsa 
de tabaco para pipa y perciba que todavía le queda 
un poco. Esto le reconforta, y se palpa en busca de 
cerillas, pero no encuentra ninguna, lo que «le hace 
perder completamente la esperanza». No es la pri-
mera vez que la mala suerte de Bilbo, tal como él 
la percibe, es buena «suerte». Más tarde, cuando 
recapacite, se dará cuenta de lo que habría podido 
suceder si hubiese encendido una cerilla. «Dios sabe 
lo que una cerilla y el olor a tabaco hubiese atraído 
desde las tinieblas hasta ese terrible lugar». Fue un 
golpe de suerte el hecho de no haber podido encen-
der las cerillas. Una vez más, es posible descubrir 
algo más de «suerte» en la Tierra Media que lo que 
se percibe a primera vista. Si Bilbo estaba destinado 
a encontrar el Anillo, tal y como Gandalf le diría a 
Frodo más tarde, entonces lo más probable es que 
no estuviera destinado a encontrar las cerillas. In-
cluso en la situación tan desesperada en la que se 
encontraba, atrapado en el reino de los trasgos en 
la profundidad de la montaña, una Presencia invisi-
ble y bondadosa cuidaba de él y le ayudaba con su 
mano providencial. 

A punto de dejarse vencer por la desesperación, 
Bilbo se interna más y más en las profundidades del 
laberinto subterráneo, cabeceando en la extraña os-
curidad que le envuelve. De repente llega hasta un 
lago de agua helada que nunca había visto la luz del 
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sol. En él habitaba «el viejo Gollum, una pequeña 
criatura… tan oscuro como la oscuridad excepto por 
sus dos grandes ojos redondos y pálidos en su del-
gada cara». Gollum le dice a Bilbo que, si consigue 
vencerle en el juego de los acertijos, él le enseñaría 
el camino de salida del laberinto, pero, si el hobbit 
pierde, Gollum se lo comería. El juego es un asunto 
de vida o muerte para el desventurado hobbit, que no 
tiene más remedio que aceptar la oferta. Las posibili-
dades de encontrar él mismo el camino para salir con 
vida de aquellos túneles y el temor ante una muerte 
lenta por inanición, solo y en la oscuridad, le lleva a 
aceptar las reglas del peligroso juego que Gollum le 
propone. 

Este episodio, la guerra de ingenio en la que par-
ticipan Bilbo y Gollum, es una de las partes más me-
morables, emocionantes y apasionantes de El Hob-
bit. Se basa en gran medida en el conocimiento que 
Tolkien poseía de viejas adivinanzas en inglés, con 
lo que demuestra una mayor preferencia por sus an-
tepasados sajones cristianos, que por su propia ge-
neración, tan carente de fe. Las adivinanzas eran un 
pasatiempo muy popular entre los anglosajones, es-
pecialmente en los monasterios. Existen colecciones 
de acertijos compuestos en latín por tres santos cató-
licos: san Aldhelm, Obispo de She’borne, san Tatwin, 
Arzobispo de Canterbury, y san Hwaetberht, abad de 
Wearmouth y amigo de san Beda. También se con-
serva una colección de 95 adivinanzas recogidas en el 
Libro de Exeter, escritas en inglés antiguo y que eran 
bien conocidas por Tolkien.
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Después de varios cruces de acertijos, Gollum le 
propone a Bilbo uno con el que parece que va a de-
rrotarle:

Todos viven sin aliento; 
Y fríos como los muertos, 
Nunca con sed, siempre bebiendo,
Todos en malla, siempre en silencio.

Tratando desesperadamente de encontrar la res-
puesta, Bilbo pide más tiempo. Para ello le recuerda 
a Gollum que él había hecho lo mismo cuando la 
criatura lo había solicitado en la anterior adivinanza. 
Gollum, sin embargo, no está interesado en devol-
verle el favor, argumentando que se sale de las reglas 
acordadas. Bilbo «¡debe darse prisa, prisa!». Como 
para enfatizar la necesidad de apresurarse, Gollum 
baja de su bote y comienza a aproximarse a Bilbo 
para reclamar su «premio». Al poner un pie en el 
agua, un pez salta asustado y aterriza justo ante el 
hobbit. Este hecho le llega como una inspiración y 
responde a la pregunta de la criatura. «Peces, peces», 
exclama. «¡Son los peces!».

Una vez más, la «suerte», «la fortuna parcial» 
acompaña a Bilbo. Cabe señalar en este punto que 
Gollum tiene la culpa de su mala suerte. Si hubiese 
actuado honradamente, dándole a Bilbo el tiempo 
extra que este mismo le había dejado anteriormente, 
y por tanto se lo debía,  no habría pisado el agua para 
reclamar su premio y, por tanto, Bilbo no habría te-
nido esa inspiración. Aquí recordamos las palabras 
de Gandalf cuando le dice a Bilbo que «a menudo 
el odio se vuelve contra sí mismo» y el epigrama de 
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Theoden: «el daño del mal recae a menudo sobre el 
propio mal», y nos damos cuenta de que se prueban 
correctas de nuevo. 

Esa «fortuna parcial» no solo favorece a aquellos 
que tratan de vivir honradamente, como recompensa 
a sus méritos, sino que, para aquellos que podemos 
considerar malos, esta «fortuna parcial» favorece que 
sus propios actos malévolos sean los causantes de su 
ruina. 

Habiendo contestado correctamente el siguiente 
acertijo de Bilbo, Gollum le plantea otro todavía más 
complicado:

Devora todas las cosas:
Aves, bestias, plantas y flores;
Roe el hierro, muerde el acero,
Y pulveriza la peña compacta;
Mata reyes, arruina ciudades
Y derriba las altas montañas. 

Por segunda vez, Gollum vuelve a saborear la vic-
toria, pero, por segunda vez, su impaciencia le trai-
ciona. Como Bilbo vuelve a demorarse en la solución, 
Gollum comienza a acercarse de nuevo remando en 
su bote. Al oír que se aproxima, pero sin saber a qué 
distancia está, el hobbit lleno de pánico intenta gri-
tar: «¡Dame más tiempo! ¡Dame más tiempo!», pero 
la lengua parece pegada a su paladar y lo único que 
sale de sus labios es «¡Tiempo! ¡Tiempo!». Bilbo se 
salva por «pura suerte», ya que esa palabra era la 
respuesta al acertijo. El hobbit se salva gracias a la 
ayuda «exterior», pero también gracias a los errores 
de Gollum.
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Este enigma en particular tiene una importancia 
mayor que los demás. En él resuena uno de los temas 
principales de la obra de Tolkien: la mortalidad, el 
cambio y los estragos del tiempo. También acentúa el 
ambiente anglosajón propio de los enigmas al evocar 
la melancolía de los viejos poemas ingleses, como 
«La Ruina», «La gente del mar» o «El vagabundo»14. 
Este último nos hace recordar que «en esta tierra me-
dia el día crece y luego cae». También evoca las con-
sideraciones melancólicas de Galadriel en El Señor de 
los Anillos, sobre la «larga derrota» del Tiempo, en la 
que la virtud atemporal sostiene una lucha infatiga-
ble con la decadencia entrópica de un cosmos caído. 
Tolkien, haciéndose eco de la voz de Galadriel, escri-
bió en una de sus cartas: «Soy, en efecto, cristiano, de 
modo que no espero que la historia sea otra cosa que 
una larga derrota, aunque contenga (y una leyenda 
lo puede contener más clara y conmovedoramente) 
algunas muestras o atisbos de la Victoria final»15. Por 
lo tanto, para el sabio, como Tolkien y Galadriel, la 
historia de los humanos, o de los elfos, es una larga 
derrota contra los estragos del tiempo y del mal, pero 
que contiene atisbos de una victoria final para aque-
llos que miran con ojos de fe y esperanza. Además, 
en las leyendas que Tolkien crea, como El Hobbit y 
El Señor de los Anillos, estos atisbos de victoria final 
pueden verse de un modo «más claro y conmovedor» 
a través de esa «fortuna parcial» y esa  «suerte», que 

14  Michael Alexander (traductor), The Earliest English Poems (Har-
mondsworth: Penguin Classics, 1966).

15  Humphrey Carpenter, ed., Cartas de J. R. R. Tolkien (Planeta DeAgos-
tini, 2002).
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siempre prevalece frente a las situaciones que pare-
cen imposibles. 

La «suerte» continúa presente en el juego de los 
acertijos cuando Gollum, cada vez más enojado y 
hambriento, comienza a enfadarse y decide no volver 
a su bote, tal y como venía haciendo anteriormente. 
Decide quedarse en cuclillas cerca del asustado 
Bilbo. La presencia y la cercanía de la criatura pone 
tan nervioso al hobbit que le impide pensar en otra 
adivinanza. Agarrando firmemente la espada con una 
mano, con la otra se toca el bolsillo y se sorprende al 
sentir el Anillo, del que se había olvidado por com-
pleto. «¿Qué tengo en el bolsillo?», dice en voz alta. 
Más como una pregunta para sí mismo al descubrir 
de pronto el Anillo que un acertijo para Gollum. La 
miserable criatura, en cambio, se toma la pregunta 
como si estuviera dirigida a él y se queja con razón, 
puesto que la cuestión planteada no es un acertijo. 
Bilbo, incapaz de pensar en otra cosa, se mantiene 
firme repitiendo la pregunta una y otra vez, cada vez 
en voz más alta. Gollum exige disponer de tres inten-
tos como compensación ante la injusta pregunta. Su 
primera respuesta son «las manos». Habría acertado 
si no fuera porque Bilbo «afortunadamente las había 
retirado de sus bolsillos un momento antes». Después 
de fallar dos veces más, Gollum pierde el juego. Bilbo 
le exige que cumpla su parte del trato y le muestre la 
salida del laberinto. Pero la criatura no tiene inten-
ción alguna de cumplir su promesa y decide volver a 
su isla del lago a buscar el Anillo, creyendo que aún 
seguiría allí y sin saber que ahora estaba en el bolsillo 
de Bilbo. Es en este punto cuando el narrador nos 
cuenta que el Anillo tiene el poder de volver invisible 
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a su portador. Hay, sin embargo, una nota incon-
gruente en esta parte del relato porque parece que 
Gollum quiere el Anillo porque así piensa que será 
más fácil matar a Bilbo, ya que tiene miedo de que 
este le ataque con la espada que lleva. Cree que estará 
seguro si Bilbo no es capaz de verle. Pero, dado que 
se encuentran en plena oscuridad, ¿qué ventaja le 
supondría llevar el Anillo?

Al margen de este error, el autor nos descubre que 
el anillo hace que el portador sea poseído por el «mal 
del dragón», dominándole hasta que lo posee com-
pletamente. Hacía tiempo que Gollum había dejado 
de luchar contra el poder que el anillo ejercía sobre 
él, como una persona atrapada en una adicción que 
no desea. La historia nos cuenta que la criatura solía 
llevar el anillo hasta que se cansó de él, y desde en-
tonces lo llevaba en una bolsa pegada al cuerpo, pero 
acaba molestándole también. Finalmente opta por 
esconderlo en un agujero de su isla, pero «siempre 
volvía para mirarlo». De vez en cuando todavía lo 
llevaba encima, «cuando ya no podía soportar estar 
más tiempo separado de él» o cuando el hambre le 
obligaba a aventurase en territorio trasgo para apo-
derarse de alguno, momentos en que su poder para 
volverse invisible se hacía muy útil. 

Por primera vez, aunque de manera breve e implí-
cita, se nos habla de la relación con el Señor Oscuro 
que gobierna el Anillo. El narrador lo menciona de 
pasada, como «el Señor que los gobernaba», en refe-
rencia a Gollum y el Anillo. Aquí se indica cómo se 
vuelven adictos al poder del Anillo, que los convierte 
en esclavos de la voluntad del Señor Oscuro. Aunque 
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en El Hobbit no se menciona en ningún momento el 
nombre de Sauron, se utilizan otros términos como 
el de «Maestro» o «Nigromante» pues en su cabeza 
ya estaba germinando su otra obra épica posterior.

Al descubrir con horror que el anillo se había per-
dido, Gollum adivina pronto que lo que Bilbo tenía 
en su bolsillo era en realidad su precioso anillo. To-
talmente enfurecido, Gollum olvida su miedo a la es-
pada de Bilbo y va a por él con la clara intención de 
matarlo para recuperar su objeto perdido. El hobbit 
huye presa del pánico con Gollum pisándole los talo-
nes. Casi inconscientemente, Bilbo se mete la mano 
en el bolsillo «y el Anillo, que estaba muy frío, se in-
troduce en uno de sus dedos». Es como si el Anillo 
hubiera deseado voluntariamente entrar en contacto 
con Bilbo e introducirse en uno de sus dedos. Una vez 
más se nos recuerdan las palabras de Gandalf cuando 
dice que Bilbo estaba destinado a encontrar el Anillo. 
El Señor Oscuro quiere recuperarlo, y para eso utiliza 
a Bilbo como agente involuntario para arrebatárselo 
a Gollum, que no lo quiere soltar. Pero, como supone 
Gandalf, «detrás de todo esto había algo más en juego, 
y que escapaba a los propósitos del hacedor del Ani-
llo».

Siguiendo en el profundo nivel teológico que 
percibe Gandalf, el Amo del Anillo es asimismo un 
agente involuntario del único Dios, a quien Tolkien 
en El Silmarillion llama Ilúvatar (El Padre de Todo o 
Padre de Todos). Hay que entender que la sumisión 
definitiva del mal a la voluntad de Dios se encuen-
tra en el corazón mismo de lo que hemos denomi-
nado «fortuna parcial» de El Hobbit y El Señor de los 
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Anillos. Nos será muy útil para dedicar un poco de 
tiempo a entender la teología cristiana de Tolkien, tal 
y como la expresa en El Silmarillion.

En la historia de la Creación, tal y como se cuenta 
en El Silmarillion, Satanás (llamado Melkor) provoca 
la desarmonía en la Creación de la Gran Música de 
Dios, entretejiendo sus propios pensamientos egoís-
tas. Su mayor deseo es que sea su voluntad y no la 
de Dios la que se cumpla. Dios responde a la acción 
de Melkor engarzando sus canciones discordantes en 
unas melodías nuevas y majestuosas y más hermosas 
de lo que Melkor hubiera podido imaginar nunca: «Y 
tú, Melkor, verás que ningún tema puede tocarse que 
no tenga en mí su fuente más profunda y que nadie 
puede alterar la música a mi pesar. Porque aquel que 
lo intente probará que es solo mi instrumento para la 
creación de cosas más maravillosas todavía, que él no 
ha imaginado»16.

Estas palabras de Dios a Satanás en el relato de 
Tolkien sobre la historia de la Creación nos ayudan 
a entender las ideas de «suerte» y «fortuna parcial» 
de su obra. En última instancia, toda maldad pro-
yectada por los personajes malvados servirán al gran 
bien proyectado por Dios. Bilbo está destinado a en-
contrar el Anillo, y es un proyecto del Amo del Anillo 
(Sauron), pero al mismo tiempo está cumpliendo el 
designio del Único Dios que es, en fin, el Señor de 
Señores. Es en este nivel central donde encontramos 
el significado más profundo de El Hobbit y El Señor 
de los Anillos. 

16  J. R. R. Tolkien, El Silmarillion (Minotauro 2009).
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Bilbo tropieza a causa de la oscuridad, sin saber 
que el Anillo le ha hecho invisible. Cae de cabeza 
justo en el momento en que Gollum llega a su lado 
pero sorprendentemente pasa de largo totalmente en-
furecido. Gracias a que el Anillo se introdujo por sí 
mismo en el dedo de Bilbo, se ha salvado de caer en 
las manos de Gollum, y así ha salvado al hobbit de 
una muerte casi segura. Sin darse cuenta, Gollum 
está guiando a Bilbo hacia la salida, pues este va si-
guiéndole detrás sin que pueda verle.   

No atreviéndose a ir más lejos por temor a los 
trasgos, sobre todo porque ya no tenía la capacidad 
de volverse invisible, Gollum se pone en cuclillas a 
esperar a Bilbo bloqueando la salida. El hobbit llega 
a la conclusión de que tendrá que matar a la criatura 
para poder huir. Justifica esta medida por la situa-
ción tan desesperada en la que se encuentra y la ne-
cesidad de huir de esa prisión subterránea. Además, 
Gollum había manifestado su clara intención de ma-
tarlo. Lejos de llevar a cabo su decisión, la conciencia 
empieza a atormentar a Bilbo. No sería una pelea 
justa, puesto que él es invisible y tiene una espada 
mientras que Gollum está desarmado. Aparte de es-
tas consideraciones sobre la equidad o la justicia, nos 
encontramos con la capacidad de mostrar piedad o 
misericordia hacia Gollum, al que Bilbo ve como 
«miserable, solo, perdido»: 

Una súbita comprensión, una piedad mez-
clada con horror se asomó en el corazón de Bilbo: 
un destello de interminables días iguales, sin luz 
ni esperanza de algo mejor, dura piedra, frío pes-
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cado, pasos furtivos y susurros. Todos estos pen-
samientos se le cruzaron como un relámpago». 

La importancia moral y práctica de este acto de 
piedad y misericordia la pone de manifiesto Gandalf 
en El Señor de los Anillos, respondiendo al comenta-
rio de Frodo cuando señala que «fue una lástima que 
Bilbo no acuchillara a esa vil criatura cuando tuvo la 
oportunidad».  El mago se sorprende: «¿Lástima?», 
replica. «Sí, fue lástima lo que detuvo la mano de 
Bilbo. Lástima y misericordia: no matar sin necesi-
dad. Y ha sido bien recompensado, Frodo; puedes 
estar seguro: la maldad lo rozó apenas y al fin pudo 
escapar por el modo en que tomó posesión del Anillo, 
con lástima». En estas pocas palabras el autor nos 
señala la diferencia entre la «fortuna parcial» de la 
Providencia, que conecta con la cooperación de la 
voluntad individual, y el determinismo robótico de 
la predestinación por el que una persona se «salva» 
independientemente de lo que haga. La fuga de Bilbo 
no estaba predestinada, sino que dependía, en parte, 
de sus propias acciones. El motivo por el que final-
mente logra escapar se debe a una correcta toma de 
decisiones. Aunque Gandalf parece estar refirién-
dose a las consecuencias a largo plazo de la acción 
de Bilbo, no deja pasar que, si el hobbit hubiese de-
cidido luchar contra Gollum, podría haber muerto o 
haber sido capturado y asesinado por los trasgos. Al 
elegir no acabar con la vida de Gollum, inconsciente-
mente Bilbo ha salvado la suya. 

Volviendo a las consecuencias a largo plazo de la 
decisión de Bilbo, Gandalf le explica a Frodo que el 
destino de la búsqueda del Anillo para destruirlo de-
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pendía de que Bilbo superara la situación a la que se 
había puesto a prueba su virtud. «El corazón me dice 
que (Gollum) todavía tiene un papel que desempe-
ñar, para bien o para mal, antes del fin y, cuando este 
llegue, la misericordia de Bilbo puede determinar el 
destino de muchos, no menos que el tuyo». Estas pa-
labras de Gandalf son las de un profeta. 

Cuando a Frodo, en el Monte del Destino, le falla 
la voluntad y no puede destruir el Anillo, Gollum hace 
su aparición y salva a Frodo. Evidentemente, a na-
die se le escapa que esta intervención no habría sido 
posible si Bilbo hubiese matado a «esa vil criatura 
cuando tuvo la oportunidad». Con este ejemplo grá-
fico se nos recuerda que no solo las malas acciones 
tienen consecuencias. También las tienen las buenas 
acciones. La economía de la gracia que gobierna el 
cosmos se asegura de que la virtud sea finalmente 
recompensada y que el pecado sea castigado. 

Bilbo opta por saltar por encima de Gollum en 
vez de matarlo, y su elección se ve recompensada por 
otro golpe de «suerte», ya que, sin él saberlo, en la 
oscuridad «estuvo a punto de que se le destrozara el 
cráneo contra el arco del túnel». Con Gollum maldi-
ciéndole a sus espaldas, Bilbo se topa con un grupo 
de trasgos que acudían, sin duda, alertados por los 
ecos de los gritos de  Gollum resonando en los pasa-
dizos. En ese mismo momento, el anillo se escapa del 
dedo de Bilbo y este queda al descubierto. «Si fue un 
accidente, o un último truco del anillo antes de que 
tomara un nuevo amo, no estaba en su dedo». Al ver 
este incidente con la perspectiva de su trilogía poste-
rior, no podemos evitar pensar que se trataba de la 
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voluntad de Sauron actuando sobre el Anillo, con la 
intención de que pasase a manos de los trasgos y así 
volviera a él antes o después. En el último momento, 
Bilbo se coloca de nuevo el anillo y logra escapar. 

Este sencillo último «truco del anillo» es práctica-
mente la última vez en que se nos muestra en El Hob-
bit el siniestro poder que más tarde ejercerá el Anillo 
en los relatos posteriores. A medida que la aventura 
va avanzando, el papel del Anillo queda relegado al 
de una simple herramienta que Bilbo utiliza con gran 
éxito. Sin duda, es por lo que Tolkien escribe «ani-
llo» con minúsculas en El Hobbit, mientras que en El 
Señor de los Anillos utiliza la mayúscula. Siguiendo 
el ejemplo de Tolkien, a partir de ahora usaremos la 
minúscula para referirnos al «anillo» mientras acom-
pañamos a Bilbo en su camino hacia la Montaña So-
litaria. 



JOSEPH PEARCEl Hobbit es la primera obra de Tolkien en la que explora 
el mundo mitológico que le haría famoso. El estilo directo 

y lineal, con alusiones (que el autor deploró más tarde) a un 
público infantil, no impide la poderosa irrupción de los 
grandes temas tolkienianos (el poder, la codicia, la 
guerra, la muerte, el paso del tiempo…) que reaparecerán 
en una dimensión a menudo obviamente épica en El Señor 
de los Anillos.

Joseph Pearce, reconocido especialista en la obra de Tol-
kien, investiga en este libro los significados pro-
fundos de la aventura de Bilbo, que en una lectura 
superficial pueden pasar inadvertidos. Además de una fasci-
nante historia de audacia y heroísmo, se trata en el fondo de 
un viaje de crecimiento interior, un aprendizaje del va-
lor del sacrificio por los demás y un descubrimiento de la ac-
ción de la providencia en la vida de cada hombre (o hobbit, 
enano o elfo…).

Para llegar a la verdadera intención del autor, es necesario 
trascender el significado literal de la obra y llegar a su ni-
vel más profundo, pues solo así puede disfrutarse 
de toda su fuerza creativa.
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